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Sesenta anos, 
apenas el principio 

Dos libros, sobre el 
diálogo político y la 
indignación, sirven para 
reflexionar sobre la 
voluntad de convivencia 

Stéphane Hessel, autor de '¡Indignaos!' 
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TONI COMÍN 

La "Diada" de Sant Jordi nos ha 
acostumbrado a un hecho que, con-
siderado de manera objetiva, no deja 

de ser extraordinario vistos los tiempos 
que corren: que miles de ciudadanos gas-
ten una parte de su sueldo comprando 
libros, no sólo de narrativa, sino también 
de ensayo. De hecho, es completamente 
incomprensible que, atendiendo estudios 
históricos de máxima fiabilidad que in-
dican lo discutible de su existencia, el 
Vaticano haya decidido retirar este san-
to, san Jorge, de su santoral. Porque si 
algún milagro rotundo e incontestable 
han contemplado nuestros ojos a lo largo 
de nuestras vidas no es otro que la venta 
masiva de libros de ensayo a lo largo de 
una misma jornada. Pocos santos, hoy en 
día, consiguen alteraciones del curso nor-
mal de la naturaleza de tal calibre. ¿A qué 
vienen, pues, las dudas sobre su santidad? 

Este año, uno de los ensayos más ven-
didos en la Diada llevaba por título una 
pregunta: ¿Aun podemos entendernos?. 
Es una conversación entre dos políticos 

de la generación de la transición, centra-
do fundamentalmente en las dificultades 
que acechan nuestra convivencia nacional. 
Tomo el título como mera excusa y afir-
mo: aun podemos entendernos. Pero con 
condiciones: podemos sólo si tenemos 
ganas de hacerlo, si encontramos en el 
diálogo y en el entendimiento un mínimo 
placer. Hablando se entiende la gente, 
dice el refrán. Escuchándose se entiende 
todavía mucho mejor, digo yo, intentando 
hacer honor al espíritu que desde su fun-
dación ha alentado esta revista. 

El Ciervo lleva seis décadas haciendo 
del entendimiento un placer: el entendi-
miento entre todos "los pueblos de Es-
paña", como dice nuestra Constitución, 
entre todas las Españas, la central y las 
periféricas, como gusta decir a unos, o en-
tre las distintas naciones del Estado, como 
nos gusta decir a otros. Un entendimiento 
que, en las Vueltas del año pasado, intenté 
situar en un horizonte de reforma federal, 
que no pretende ser una propuesta dog-
mática sino una invitación al diálogo polí-
tico: un punto de encuentro sobre nuestro 
modelo territorial, donde todos cedamos 

en algo y todos preservemos algo de lo 
que para nosotros tiene valor. 

Pero no sólo el entendimiento intra-
hispánico ha sido una especialidad de 
El Ciervo a lo largo de sus sesenta años. 
También lo ha sido, y muy especialmente, 
el entendimiento entre la cultura católica 
y la cultura contemporánea, esto es, entre 
el mundo de la fe y el mundo de la razón, 
de la filosofía, de la ciencia y de la ética 
laica. También en este caso, la clave está 
en las ganas, que nacen de la convicción de 
que gracias a este entendimiento unos y 
otros podemos aprender cosas que valgan 
la pena. Las últimas Vueltas sobre el dis-
curso de Westminster Hall también han 
querido ser fieles al espíritu de El Ciervo 
en este terreno. 

Este año, en Sant Jordi, el más ven-
dido de todos los libros de ensayo fue 
Indignez-vous, el panfleto de Stephan 
Hessel, ese profeta octogenario, a la vez 
tan airado y tan pacífico, crítico im-
placable sin perder la alegría. Parece 
que los jóvenes de nuestras ciudades, 
aprovechando su brevedad, no sólo lo 
han comprardo sino que además se lo 
han leído. Y están hoy indignados en la 
Puerta del Sol, en la Plaza Catalunya, en 
tantas otras plazas del país. Indignados 
contra la crisis, esa estafa a gran escala 
organizada por los mercados financie-
ros, contra una "casta política" impoten-
te ante un capitalismo que ha convertido 
el futuro en pura incertidumbre, cuando 
no en una pura pesadilla. De hecho el 
movimiento 15 de mayo es lo normal: lo 
anormal era que en estos casi tres años 
de crisis nadie hubiera hecho nada. 

No sólo el espíritu de entendimiento 
ha definido El Ciervo a lo largo de su 
corta historia. Nuestra revista también 
ha servido al espíritu de indignación, 
cuanto se trataba de "santa indignación". 
Esta ha sido la gracia de nuestra revis-
ta: denuncia y diálogo a partes iguales, 
protesta y propuesta, siempre con buen 
humor. Si el espíritu de El Ciervo no 
muere, aun podremos entendernos -
siempre- y nos indignaremos de manera 
creativa y profética -cuando haga falta-
Siempre adelante, porque que sesenta 
años no son nada. • 

TONI COMÍN 
Profesor de E S A D E ( U R L ) y ex diputado del 

Parlament de Catalunya 



son personas 
^ No son número 

En Cantas, 
antes, durante 
y después de la crisis, 
trabajamos 
por la justicia. 

Porque nos importan las personas 
queremos sequir contando contiao 
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